PREFACIO 


Condensa este volumen la historia de la segunda guerra púnica y de 
las guerras en Oriente, conflictos que agrietaron la comunión entre los par- 
tidos conservadores y propiciaron desdichadas luchas por el gobierno y la 
administración de la república. 

En modo alguno me fue sencillo hacer un profundo análisis de las 
distintas fases políticas, económicas y sociales que travesó la ciudad, en 
función de esclarecer ciertos puntos que paréceme se mantenían ocultos; 
fueron demasiadas las falsedades hacinadas en abundantes libros de histo- 
ria. La escasa documentación preservada y las problemáticas interpretacio- 
nes de los acontecimientos sólo podían empeorar las cosas. Así pues, orl- 
llándome de las indigeribles hipótesis propuestas por la historiografía «con- 
temporánea», he verificado el exhaustivo, pero deleitante ejercicio de con- 
figurar a Roma en su complejidad, sin pretender escindir su cosmogonía y 
su inconfundible aliento espiritual de los terremotos sociales y los descala- 
bros del frente. ¡En mal tiempo se vieron las instituciones atrapadas en sus 
inmediatas secuelas! 

No fueron pocos los académicos que pretendieron resumir la histo- 
ria de Roma a la mera asociación de líderes y estrategas, a la heroica tena- 
cidad de las legiones, a la incompetencia y negligencia de los enemigos, a 
las ambiciones y caprichos del Senado, al aumento de los patrimonios y la 
riqueza, los frecuentes torbellinos entre clases, la mutación de los gobier- 
nos, los vaivenes financieros. Lejos de reproducir tal sesgo, he intentado 
ampliar el espectro, estudiando, en el plano divino: la activa participación 
de la liturgia y la jurisprudencia en la formación de una sociedad piadosa, 
subordinada a viva fuerza a los preceptos y dictámenes celestes; en el plano 
natural: las intrigas políticas, tan habituales en este período; los movimien- 


tos sociales y el espíritu mercantil, precursor en la formación de una nueva 
clase burguesa; la influencia del arte grecoasiático en una sociedad recelosa 
de las novedades orientales y el impulso de las corrientes filosóficas en la 
configuración y depuración de las almas; el extravío del legítimo culto la- 
tino a manos de una generación impía, en fin, el oportunismo de una pujan- 
te clase media para asentar su dominio en Occidente y dilatar su capital a 
expensas de Oriente. 

Fue este último apartado en particular el más difícil de examinar. Si 
sólo hemos de guiarnos por la documentación que ha sobrevivido hasta 
nuestro tiempo, fácilmente pudiéramos caer en la trampa de recrear a una 
Roma imperialista, apetente de nuevas tierras, embriagada de poder, afano- 
sa de recursos y capitales, tirana de la cuenca mediterránea, susceptible a 
hacerse de la hegemonía de las aguas en virtud de una quimera: grueso 
error. Si algo hemos aprendido de los manuscritos de excelsos y antiguos 
historiadores es que en este particular período no había de ser Roma una 
burda nación imperialista; sobriedad y mesura mediante de Publio Cornelio 
Escipión. Tuvo por horizonte equilibrado juicio desterrar el espíritu de con- 
quista y las políticas expansionistas difundidas casi sucesivamente a la 
primera guerra púnica. Curiosa cosa, supo asumirle la historiografía un 
escandaloso programa para remachar en el Senado las cadenas de la domi- 
nación y hacer del órgano supremo su brazo ejecutor. ¡Insensatos! Hubo de 
obrar Escipión para la dispersión de la indómita estirpe dimanada de los 
sagrados fuegos de Vesta; para la restructuración de las colonias por inter- 
medio de una espléndida política agraria; para la recuperación del Tesoro, 
harto maltrecho a la sangría de la guerra. Luego, si habían de imponerse los 
escenarios políticos en el teatro de la guerra por efecto de la extrema nece- 
sidad, asumiéndose el protectorado de Grecia, exportándose su cultura y 
expoliándose, debemos decir, sus riquezas, ¿por qué había Roma de limitar- 
se? La recuperación financiera y, fundamentalmente, la apertura de la Héla- 
de habían de contribuir para hacer de Roma soberana de naciones. 

Fruto de la rigurosa dedicación invertida por los artistas y pensado- 
res de Oriente en la suave y proporcionada ejecución técnica para modelar 
con templada sutileza las más hermosas manifestaciones del alma ya no fue 
la exclusividad de las artes simple cosa de la Italia meridional. En solemne 
amplitud se expandió por Roma una vigorosa fascinación por la filosofía, la 
metafísica, la pintura y la poesía, y aquella nación ruda, austera y parca 
lentamente empezó a purificar el gusto estético por las artes plásticas y a 


principiar su instrucción en las enciclopedias griegas. Cierto es que para 
poder acceder a ínclitos manuscritos se debió emplear hierro, mucho hierro, 
pero no era Roma una ciudad de salvajes. Desde sus albores fue preciso a 
Roma combatir a los pueblecillos vecinos por un espacio de casi dos siglos 
con elogiosa supremacía viril. Aventajados los predicamentos se extendie- 
ron los dominios con el firme convencimiento de consagrar el suelo itálico. 
Luego fue el turno de Cartago y el temible Aníbal. Ladeados súbitos peli- 
gros se dio vista a Grecia. Con contento se presumía que imponente acervo 
cultural vendría a plenificar la educación nacional. 

Arreada la república a encarnar la defensa de las Lagidas por con- 
curso del partido de los Fulvios con el impugnable propósito de cubrirse de 
gloria y disponer de la aprobación de la opinión pública para contender con 
el campeón de Zama por la suprema dirección del Senado, desvalijadas 
Grecia y el Asia menor, y cosechadas en abundancia las palmas de Marte, 
ambicionaron los grandes genios los laureles de Atenea. Bastante debieron 
esmerarse Escipión y su círculo para debilitar la pétrea resistencia de Marco 
Porcio Catón, adversario a ultranza de la cultura helénica. Concedía Esci- 
pión una armoniosa conjunción entre la cultura latina y griega, y le conce- 
bía a Roma una educación superior. Cautivo de la enternecedora y prístina 
idea di Roma, había de oponerse Catón con pertinaz reciedumbre. Estas 
diferencias, y Otras muchas, devinieron en intensas disputas en la Curia. 
Desgarrada las entrañas de Luperca, miserable secuela de las discordias, 
antiguos odios y feroces enemistades, se dio ensanche a dos modelos políti- 
cos forzosamente destinados a colisionar: sólo uno había de triunfar. 


